
äiosos de Vlilr cn pa* , 6 i  lo mcDOä exen- 
tos Jel y“5® **® rcvoluciouaria.

L i toma del fuerte de Uamaics parece 
y, cosa puesta fuera de toda duda. El geue- 

ral e“ conde de Lucliana, en esta ocasión 
coma en otras, ba dado pruebas de su valor y 
bírarria.' esperamos que coutlnuará la carrera 
desús triunfos, y que.volviendususannas b i‘ 
cía Acaffo“ después de ase^jurarsus posício- 
pes cu el íVorte, acelerará el lérmiuo de es­
ta {juerra desastrosa.

CRISIS MIXISTERIAL.

Eos ministerios de Hacienda y de Go- 
bcruaclou continúan servidos j)or ministros 
interinos,sin que bastaaborapodamoaindicar 
á nuestros lectores cuales serán probable- 
Qieute los ministras propietarios. El Sr. Pu> 
elie á quien se ofreció el míuisteríó de la 
Gobernación, notnvo á bien aceptarle. Los 
hombres de la mayoría cebarán sobre sus 
hombros nna responsabilidad inuieiisa si uo 
responden esta vez á un augusto llama­
miento.

Las noticias de Francia é Inglaterra qne 
iiisertatnos boy en la sección eslrange'ra, 
BOU toiq,adftS de 4o¡s peisódiuos y hoja lito­
gràfica de París del A ,  que Ueiuos recibido 
por el estraordinario de la embajada. Aun­
que anuncia» que no se ha formado aun el 
ministerio francés, nada dicen del modo con 
qne se disolvió la combinación Passy y 
XLiers , ó ministerio centro izquierdo. Con 
posterioridad hemos recibido anoche del 
correo ordinaria que se bailaba detenido por 
U facciou; los periódicos que faltaban, y lle­
gan basta el dos. Lo adelantado de la bora 
no DOS ba permitido insertar todos los deta­
lles de la disolución del ministerio Passy, 
como haremos manana ; pero à fíu de que 
nuestros suscritores tengan alguna idea de 
este importante hecho , debemos decir, que 
estando ya à la firma los decretos de nom- 
hramicota de los nuevos luluistros, y fir­
mados algunos, se suscitó por M. Diipin 
una dificultad, reducida á hacer ver ipie 
los doctrinarios y los 2 2 i  se opondrían 
al ministerio porque era solo cousentido 
y uo elegido porla Corona, y que el ga- 
bioele uo tendría la faerza y garantías necc* 
sarias sin un presidente efectivo. La cues­
tión de presidencia fue, pues , el caballo de 
batalla, y de ella resultó devolver al rey sus 
poderes M . Passy, y disolverse la comhioa- 
tion proyectada.

COratESPONDEiNClA ESTRAXGERA.

París 4 de mayo»

Tal es el disgusto que causa aquí la proloni 
gsda crisis de nuestro ministerio, que da basta 
fasUciio el lomar ta pluma para escribir á VV. 
Sin embargo, preciso es liaaedo, psra que co* 
nozcan VV. hasta dónde llega el embrollo de 
nuestros negocios políticos, ó al meaos míuis- 
teriales y pai lamentarios.

Ya habrán W . visto por mis cartas y por los 
penóciieos (I) <|ue la última combinacioa minia 
Urial, cuyos decretos estaban ya fírmados , fue 
rota como las di-mas.

Una de las principales razonas, y tnl vez la 
iioica de este rompimiento, «s que el señor i)u- 
pin timió , y à mi modo de ver con razón , q ue 
los iudividiios del centro derecho, ò seau ios 
221 que üdiian tomar parle en aquella cornili- 
Uscioli y que rehusaron este houor, le quita 
fian a aqu.-! ministerio la raavona ea las Curtes. 
Y este temor fue el móvil para que no se reali­
zase aquel ministerio. Por consiguiente, en es­
te última caso toda la culpa , si culpa huy , debe 
recaer sobre el señor Dupio. El mal resollado 
de este miüisterio ha esasprrado á los periodi 
eos (Je la coalición ; pero aquí se liare poco ó 
niogiin caso délas demasías de ia imprenta. Por 
consiguiente, no solo no tenemos ministerio, 
sino tampoco esperanzas de que se forme.

En efecto, hoy nose habla de oingiina com- 
bioacion, y si hace dos meses, cuando dos per- 
soDas se encontraban , los bueuos dias eran 
íleuemos ministerio? hoy día se ha cambiado 
la ioierrogacion, y lo que se pregunta es sí eo 
efecto tiII ministerio es indispensable.

Según mis noticias, creo que loque se pleosa 
*h alto lugar, es v e r s i t i  miuislerio actual 
puede coiiservarS“. A la verdad, los ministros 
actuales llevan perfectamente los negocios del 
estado; pero ios ministros DO son oradores , y 
por coosiguiente DO son parlsmenlarios , como 
dicen vulgarmente aqui desde que se inventó 
por la coalición esta palabra, que maldito el seo- 
tillo que tiene, pues creo que puede ser un 
nombre nuiy parlamentario sm que por eso ten- 
Bü el don de ser un grande orador.

yeremos hoy el resultado que tendrá la pro- 
^sicion de mensage que ba hecho el señor 
®*uguÍQ. Tal vez esta discusión hará couocer 
^  donde está la mayoría de las Cortes; pero 
me inclino à creer que la proposición del se- 
jior Mauguin, será desechada. Esta opioion está 

íslaoiB generalizada aquí, pero sin embargo, 
"0 me atrevo k decirlo k VV. posilivanienie, 
P“es (ie dos meses á esta parte hemos tenido

. (1) Con motivo de no llegar hace ciuco dias 
correos de Aragón, do hemos recibido las 

íarUs y periódicos de que habla nuestro corres-

muchos desenga&os. De todos modos, si llaga 
k votarse, se sabrá qué lado de la Cámara tie> 
oe mayoría, y esto siempre será una gran ven­
taja.

Muchos hombres de los que (iguran en el dia, 
lieoL'o deseas de ser mioisiros, pero como no 
hay minislerios para lodos , ^  aquí por qué la 
realización de oii galiinete es ffh dilicíl,

El mariscal Suuii sigue eacargado de la for. 
macioQ del mimslerii), pero este encirgo creo 
es de pura forma. Lo que se desea es ganar tiem- 
do, y si el ministerio actuji puede consegír que la 
Cámara vote los presupuestos para 1840, la le< 
gi-latura acabará v llegaremos i  fines de año 
con mucha quietud, sin embargo del clamoreo 
de ios periódicos.

Si los presupuestos so v n tin ,e ! miaisterio 
actual seguirá coa alguaa ino lificacion tal vez y 
con la presidencia del mariscal Soult, pero sin 
certeza. En fin, imposible es decir á VV. qué re- 
sullailo tendrá este emhroMo; el resultado ten­
dré buen cuidido de aiuinciárselo á VV. con an- 
licipacion, pues oo quiero por hoy adelantar 
cingiina opinión.

El tiempo es muy bueno; los salones de la 
espjsicioii BOU migiiiricos, y esto ocupa mucho 
á los parisienses. El pii-blo francés tiene rara 
vez dos j iras importantes k un mismo tiempo, 
y por consiguiente se hs abandonado el campo de 
la política para hablar de arles y manufaci urás.

A la Verdad, y.i todo el mundo esta cansado 
de oir hab'ar de Tniers. de Giiizoteto. etc., mi­
nistres paHameotarios, y como aqni los negocios 
siguea siempre su curso, maldito el caso qne se 
hdCB ya dei ininislerto. Siu embargo de los pro- 
DÓsticos de que pronto verían los franceses 
cat.strufes si no se bacía un ministerio paría- 
ineiilario , puedo asegurar k VV. que el 5 por 
ciento, que es lo que interes.a verdaderamente á 
estos señ'ire(, jamás ha estada tan elevado co­
mo en el dia.

Con disgusto se ve aqui generalmente que la 
situación de España se complica, y ai las Cortes 
de disolviesen se acabaría de complicar esa situa­
ción. Que los ministros sean muy cautos antes 
de rísolver esta cuestión, y si necesitan un 
ejemplo para ver cuan desasLro.sa seria en Espa­
ña la disolución, qile vuelvan la cara á Fraucia y 
que se miren en este espejo.

Parece que ci señor Cea se prepara para pa« 
sar a Londres.

Los fondos españoles sin variación.

iVoticias del reino.

Barc£lo\ a 2 de mayo.

Según el orden periódico establecido, ha si­
do embarcada para .Málaga una cuerda de 36 pre 
sidarios, que pasau de esta dsfKisilo á los presi­
dias eu que debeo cumplir el tiempo de su con­
dena , con arrrglo á BUS seoteiicias respectivas. 
Entre ellos iba el es-brigadier Tomas Costa (a) 
Misas, auliguo faccioso dui tiempo del difuu- 
to'rey.

La condena de Misas procede de delitos ante, 
riores à esU época, pues ya cuando fue la pri­
mera vez íl ia facción, parece lo verific<> esca­
pándose de la ciccel en que se hallaba por mu­
chos robos y oir.is fechorías. El mole de Misas 
le fue aplicado por los mismos ladrones sus 
compañeros, porque siempre que se repartían 
algún robo separaba él un descuento para misas, 
según acostumbraba decir.

Tal es sobre el particular la voz comiia.
Este hombre fue Uo inseosato , que ni supo 

proveerse de no iniiulto por sus delitos anterio­
res eu ci tiempo del absolutismo un que gozó 
tanto favor.

Ibgw 3.
Reunid.-» Ia facción en mímero de uno« 5,060 

hombres mandado.s por el ex-conde cié E<paña 
en las cercaaias de Vique, cayó d-- improviso .so­
bre la villa de Manlleu en la niaüriigad.i del do­
mingo último, ataciiidoU con el mayor furor 
y batiendo sus débiles murallas ó cerei de ta­
pia. Cien naciooates, »íoicos hombres armados 
que había en aquella villa, la d>-feadierOn herúi ’ 
catneoie basta las diez de la ii iche eo que cono- 
cieudo que era imposible impedir la entrada à loa 
facciosos que cou sus tres cañones habían abier. 
to varias brechas, se retiraron ai fuerte, píez ó 
doce hombres salíeroo luego á dar aviso á los 
facciososde qiisya pndiau entrar á la villa en la 
que noquedaba oingun hahitentearmado; la con­
testación fue darles muerte à todos.

A las once déla noche se decidieron á entrar 
eu la villa. Su primera ooeracion fue la de apo­
derarse de todas las manufaetiiras y primeras 
materias que cargadas en acémilas enviaron á 
üerga; los viv,iresque encontraron ea las casas 
los pasaron á su campameDlo. Luego puderon 
fuego à las casas y fábricas, asesinando vilmente 
á todos tos habitantes sin distiocion de sexo ni 
edad; así fue que ancianos, mugares,n ¡ños, hasta 
los de pecho, lodos perecieron viciimas del in­
cendio ó del hierro. Miolleiiha desap recido, 
sus moradores dejaroo de existir, y (l«70a edifi. 
C io s , los mas de elliis d stmados á fábricas de 
hilados y tejidos de algoJnn , solo unos 25 que­
dan , lo s  demas fueron pasto de I.ís  llamas.

É s  de D o ta r  que n o  se acercaron para nada al 
fuerte ni siquiera le lirarou no tiro , siendo su 
único afan asesinar y quemar las fábricas. ¿Si 
será para esto para lo que el gobierno de Luis 
Felipe dió dos veces suelta al infante tigre que 
manda la facción en Cataluña? Kiiinedio ds ta . 
maña barbirie nos queda un cou-uelo, y es que 
el que ha hecho cometer tan horroroso.s asestns' 
tus no es e.spañol, uo; es un francés, hijo espú­
reo de una aacíuii tan culta.

El barón de Meer, que se hallaba en el cam­
po de Tarragona, llego aqui ayer tarde con una 
pequeña esculla; las tropas siguieroa su marcha 
con dirección k Vique, hoy pernoctan en Cenle* 
lias. S. E. ha salido esta mañana para alcanzir- 
lás, y ha sacado de aqui ia poca fuerza militar 
que quedaba. Los nacionales dsn todo el servicio 
de la plaza y del fuerte de Monjuí. Se calcula 
que nuestras tropas esteran isañaoa sobre las 
nueve de ella en iManlleu y Roda, que está cer­
cado por la faccioo. En el segnudo pueblo se 
halla la brigada de Carbó que nada habrá podi- 
do hacer, por ser muy inferior en fuerzas, y se 
dice que dos compañías que iban á reforzar á los 
nacionales de iacasa fuerte de Maní leu, tuvieron 
que retroceder perdiendo uu cañón de mouUúiit 
j  una cureña.

OitXNái 3 de msyoi
iDelBoletin Oficíai.)

Capilaola general de Galicia.—El Exemo. se­
ñor capitán general con fecha 7 del corriente me 
dice lo que copio.—Todos los ladrones titulados 
facciosos que se aprehendan con las armas en la 
mano, aeran fusilados eu el acto en justo casti­
go de sus crimeces.—Lo que traslado k V. S. 
para su inteligencia y cumplimiento en el distri­
to de su mando. Dios guarde á V. S. mnebos 
años. Coruña 18 de abril de 1839.—El segundo 
cabo, José Perol.—Sr. comandante general de 
Orense.—José MoUre.

Idbm.

Capitanía general de Ga1icia.-~EI dia 13 del 
presente la columna de Monterroso recorriendo 
diferentes parroquias de su distrito dió vista í la 
facción del Ebauisia , compuesta de 30 infantes y 
10 caballos, y liabiéodola cargado coa todo de­
nuedo, logró dispersarla completamente y dar 
muerte al titulado leaieule Ignacio de Prado y 
Araujo, y á Juan López, titulado sargento y pro- 
ceileuLe de Navarra, cogiéndoles un trabuco, una 
lanza, algunos papeles de importancia y otros 
efectos; sin que por nuestra parte hubiese mas 
novedad que el haber dado una fuerte caída el 
comandante de la columna U. Carlos Moure por 
un derrumbadero.

La misma columna la noche del 16 desbarató 
otra gavilla pertenecieole al conóoigo , matando 
al sargento Tellado que la mandaba, y haciendo 
prisionero k Francisco Domínguez Vázquez, na­
tural de Gnijo, y Antonio Sánchez de Sau Vi* 
Gente de ¡VIoiirelle, ocupándoles ademas cuatro 
fusiles, una tercerola , y tres cananas bien pro­
vistas.

Una partida de la columna de Silleda apre­
hendió el mismo dia al faccioso Bernarda Santos, 
desertor del 2.« voluntarios (le Galicia , el que 
a estas horas habrá sido pasada por las armas.

El subtenieiite del 2.° voluntarios don Aoto- 
nío Gaiban , perteneciente k la misma columoa, 
sorprendió aquella nocheá tres facciosos, de los 
cuales (lió muerte k iiuo y aprisionó otros dos, 
de ios que e! uno es Fr. Lorenzo Feijó , natural 
del valle de .tionteiTey . el que ofrece hacer des­
cubrimientos , quedando en poder del mencio« 
nado oficial , un caballo, dos yeguas y uo sable.

El comandante de la derecha del Miño dió 
muerte el 18 en el pinar de la Regueira , próxi­
mo á Arbo , al rebelde Gregorio Gil de la Rosa, 
y tomó una carabina y algunos cartuchos y ba­
las.

E! comandante general de la línea de Portu­
gal refiriéndose á oficio del de alto Miño , avisa 
haber sido batida por tropas portuguesas la ga­
villa de Lachan , y su resultado haber muerto á 
dos espafioles, y cogidos prisioneros al gefe de 
la gavilla José Líuo Albes de Acevedo , portu­
gués; Juan Lino Aivarez, y los españoles Juan 
Lms Alvos , Manuel Banilleiro y Manuel Baliño, 
los cuales el dia antes asesinaron á un paisano 
portugués. F.l compañero de Guillade fue tam " 
bien aprehendido el dia antes por la misma 
tro p .

Los acertados movimientos practicados por 
el comandante generel Ue operaciones don Ni« 
colas de Luna, hicieron infructuosa la reunión 
de las facciones de Saturnino y Ramos el 13 
del presente, logrando de.vpues de once horas de 
continua periectician en que anduvieron las co- 
lumoas mas de nueve leguas, dispersarles com- 
pleiaoieule, lihraiido al pais de los calculados 
e!itra"08 que se le preparaban.—Lo que partici­
po a V. S. para que se sirva mandar se inserte 
eú el Roletiii (jGcial de la provincia. Dios guarde 
a V. S. muchos años. Pontevedra 20 de abril de 
IS39.—Laureano Sanz.—Sr. comaudaote general 
ds Orense.—Orense 2i de abril de (839.—José 
Moure.

Jaén 4 de mayo.
Las partiduelas pequeñas de facciosos ladro-- 

nCs que se desprenden de la Mancha y vienen á 
hacer correrías k esta parte de Andalucía , debe­
rla ser un obj eto privilegiado délas autorida­
des, mucho masen el día que halltodonos con 
uua infinidad de presidarios ocupados en ia 
composición de caminos, tienen la probabilidad 
dé engruesar estas partiduelas. Hay males que 
en su origen nada valen y llegan á hacerse temi­
bles si 00 se remedian con prontitud. No ce.seo 
VV. declamar porque se establezcan partidas 
volantes dedicadas esclusivameote á la persecu­
ción (le estos fot-agidos, y que se exija una se­
vera responsabilidad á las autoridades en cuyo 
territorio se cometa uo atentado. Esto seria el 
ifníco medio de que se acabaran esos robos tan 
escindalosos que se están haciendo con mengua 
de las instituciones que nos rigen y desdoro de 
las autorídadts que nos mandan.

N oticias diversas.

Nos han reinítíito de .Málaira el artículo 
siguiente ,  sohre las insurrecciones de A l­
hucemas y Alelilla.

Las insurreccíoDes ocurridas en noviembre 
y diciembre títtimos, eo los presidios menores 
de AfriCH, Alhucemasy Alelilla,llamaron la aten, 
clon en las Cortes que se hallaban entonces reu­
nidas! y la de los escritores públicos. Sin em­
bargo, en todo cuanto se ha dicho no se halla 
espresiva la causa que ocasionó aquellos males, 
pues aunque en el Boletín oficial de Alalagade 16 
de abril anterior se dijo habian producido ia de 
Melilla varias concausas, no las esplicò el arti­
culista ; siendo solo su objeto hacer ver que 
eran distinguidos ios servicios que el capitan ge­
neral de aquel distrito don Aatooio Alaria Alva- 
rez y sus cooperadores hablan prestado en la 
capitulación ó convenio hecho con los iosurrec- 
cionados para conservar aquella plaza á la Da­
ción. Sin entrar en cuestiun sobre este punto, 
porque no es ese el objeto de este artículo, tengo 
para mi por infundados los asertos del Boletín 
oficial de Málaga , y creo que ninguna razón tie­
ne en lo que pretende demostrar; y si no dá 
mas razones, cot-tinuaré en la persuasión de 
que la capitulación ha sido un acto enteramente 
degradante para el gobierno , y por consiguiente 
las recompensas ciadas k los que k ella han 
contribuido, absol ulamente inmerecidas.

Pasando al objeto principal de este escrito, 
diré que la causa -de dichas insurrecciones, pros 
vitae eseacíálmenl-e en ao haber el gobierno re •

mediado los daños que causó 6 la'aegura coa. 
lervacion de los presidios ineuores de Africa el 
real decreto de t i  de febrero de 1829. bu sim­
ple lectura hace ver á los que eulieoden algo de 
presidías que la falla de cooocimieotas dio már- 
gen á una equivocación de donde procede ana de 
las principales causas que hau dado lugar k que 
se efectúen las citadas iusurrecciones, y k quD 
estas se repitan sí no se aduptau las medidas nc* 
cesarías para impedirlo.

£□ todas épocas han existido en los presidios 
menores de Africa persouas emprendedoras, 
que secundadas porotras tan criminales, y no 
leoiendo nada que perder, se hau hallado 
siempre dispuestas k todo lo malo , y difereu- 
tes veces han leulado realizar sus ioteoios para 
sustraerse al castigo que sufrían; mas do lo 
han coDseguído , hasta que careciendo aquellas 
plazas de una parle esencialísíma de sus defen- 
sores , han logrado al mismo tiempo tener una 
guarnición débil, y de euire ellas algunos indi, 
videos que se prestasen á semejantes escasos ; y 
si no ha sucedido antes, debe solo atribuirse á 
la falta de combinacioa entre los directores y 
ejecutores.

Niogun gefe, por celoso que sea, puede su­
plirla falta de las compañías fijas que eran el 
verdadero antemural en que se estrellarou 
siempre todas las maquiaaciones contrarias al 
orden: compuestas de naturales de los mismos 
destinos en su mayor parte , y el resto de per^ 
sonas liga(las coa hermanas, hijas ó parientas 
de aqLiellos, unían al interés del servicio el de 
la conservación de sus personas, padres, hijos, 
esposas etc. ; pero como se estin.tuieroQ k couse- 
cueuciadel citado decreto de 11 de febrero de 
1829, refundiéndolas eo la llamada compañía de 
veteranos que apenas existe sino en el oombre, 
faltaron una porción de iudíviduos que celasen, 
por decirlo asi, hasta los peusainieotoa da los 
confinados, y que avisando oportunamente à la 
autoridad superior y oponiéodove vivamente en 
todo caso, frustraron siempre los planes crimi­
nales mas bien combinados: asi es que hubo 
ocasiones en que con mayor mímero de cou- 
finados que los existentes á fines del año ante­
rior y con una guarnición estraordinari a mas cor­
ta , nunca lograron eu oinguno de los tres pre­
sidios menores señorearse de ellos. Porquede 
los 37 indíviduosde tropa que debía tener Al­
hucemas, como cuarta parte de la compañía de 
veteranos , apeoas tenía siete; uo babieodo po­
dido llenarse las muchas vacantes que hay eu 
las tres plazas para completar la compañía eu 
los diez años que cuenta de su formación ; sien, 
do asi que mientras existieron las compañías ti­
ja s , nunca faltó quien inslaotiueamente las 
ocupase. Y la razón es muy obvia , porque el 
que no está acostumbrado a las privaciones que 
allí se sufren , huye de ir i  padecerlas , á no ser 
los que se destinen contra su voluntad , al pa­
so que los naturales habituados á ellas, vienen 
en lo general contentos, si bien viniendo k_la 
Península tal cual vez à gozar alguna licencia. 
Hay mas: como la compañía de veterauos no 
existe de hecho, pues son muy pocos los indi­
viduos que cuenta , carece no solo de la fuerza 
física, sino de la moral que ejercían sobre tos 
confinados las compañías fijas, pues hasta las 
soldados de estas eran considerados por aque­
llos como sus inmediatos gefes , y aun obra­
ban como tales arrestándolos ó encalabozando - 
los eo ciertos casos,

£1 encargo especial de vigilantes para con­
servar la tranquilidad pública estaba cometi­
do á los individuos de dichas compañías, y la 
guarnición estraordinaria .se ocupaba en el ser. 
vicio de guardias, prueba clara de que aquellos 
eran io.s mas inmedlalameats interesados ea la 
conservaciou de las plazas.

Cada compañía de infantería fija constaba da 
un capilao, un teuieate, un subteniente, un sar­
gento primero, tres segundos, cuatro cabos pri: 
meros, cuatro segundos, uo tambor, veinte sol* 
dadosy cuatro jóvenes de diez á diez y seis aSos> 
de ellas dos había en Melílla , una en ei Peñou 
y otra en Alucema , pero ademas tenia cada 
compañía 50 fusileros que eran confioados de 
condenas limpias , es decir, senteuciado.s 
por deserciones , riñas, heridas , etc. ; los 
cuales no gozaban mas haber que la raciou 
de los demas presidiarios, y la tercera parte 
de rebaja en sus condenas del tiempo que ser. 
vian en las armas, sin perjuicio de un año que 
se les coDcedia por la aprehensión de cualquie­
ra individuo que intentaba de-ertar al campo 
infiel. Solo con esto estaban siempre dispuestos 
á contrarrestar las maquinaciones de los demas 
confinados y á prestar lodo servicio ; asi qua, k 
las órdenes de uu sargento , cabo ó soldado vo. 
luntario de las compañías fijas cubrían los pues­
tos mas avanzados y peligrosos, y en las fre­
cuentes salidas verificadas al campo fronterizo, 
rara vez iba alguna tropa de la guarnición es. 
traordinaria , pues siempre los individuos de la 
compañía fija y fusileros eran los encargados de 
ellas y de custodiar los coofinados trabajadores. 
Asimismo en las diferentes veces que los mo.. 
ros han tratado de apoderarse con sus cárabos 
de los buques que conducían víveres ó que las 
corrientes aproximaban casualmente è aquellas 
costas, los voluolarios y fusileros acudían ensn 
auxilio 8 falla de individuos de las compañías de 
mar que solían estar ■ riputando los buques cor' 
reos, lo cual no podía verificar la (ropa de la 
guaroicion , ya por marearse generalmente y ya 
por no saber reinar, cuyo ejercicio aprendían, 
facilmeole los fusileros.

Otro mal ba producido el antedicho decre. 
to y es que olviuaudose sin duda de que en los 
presidios menores había compañías de mar , no 
se contó con ellas, y sí solo con la de Ceuta, y de 
aquí la enmienda que se le dio por medio del 
articulo 7. ^ declarando afecta á cada una de las, 
subdivisiones de la comoañia de veteranos ucia 
pequeña trípulaciou ó p-'lotou de fuerza de mar, 
y señala los mismos individuas de que se com­
ponían las compañías de mar , esceptuando solo 
en el Peñón y Alhucemas el calafate , sin duda 
porque no lo habla hacia algún tiempo. Esto ha 
causeado el tener que admitir muchos individuos, 
DO ua'urales ni emparentados en los presidios, 
para llenar las vacantes, y es ocasión de conti-» 
nuos disgustos norque aun oo se ha definido eu 
qué términos está afecta la faerza de mar à la de 
tierra. Sus funciones son enteramente inco­
nexas, y cada cual llene sus gefes, pues un ofi. 
cial ó sargento de veteranos es comandante de 
su respectivo destacaineulo; mas aunque algii« 
nos la preleodeu, no puede mandar á iudíviduos 
cuya profesión es tan djstinta , y à cuya cabeza 
sé hallan los patrones que lienea real nombra^
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miento y mas dotación que los oficiales de la 
compaula da veteranos. Los gobernadores de 
las plazas erm comandantes natos de la fuerza 
de ambas clases en la suya respectiva ; y para 
acabarlo de enmarañar se mandó que el gober­
nador de Melilla lo fuese de toda, de modo que 
siendo mas difícil la coraunicacon del Peñón 
y  Albacemas con Metilla que con esta corlea 
hay lina estremada paralización en cualquier 
caso que ocurre.

Tal es el resuludo de las reformas nomedi' 
tadas debidamente y faltas de los conocimientos 
necesarios. En Ceuta existe la compañía de mar 
y  nada tienen que ver con ella los gefes y olí, 
cíales det ejército fijo; y siendo las de los presi« 
dios menores iguales en fiiuciones, se les sujeta 
al comandante de la de veteranos por la espre.- 
sioQ de ajecta que lleva el decreto, y sería muy 
largo si tratase de analizar todos los males que 
produce semejante amalgama.

Existe otra causa no pequeña, ademas de las 
indicadas contra la segura conservación de los 
presidios menores. Esta es, la clase de ración 
que se da á la tropa y confinados, compuesta de 
veinte y cuatro onzas de pan, seis de tocino, 
ti ocho de carne salada, dos de menestra, cuar­
tillo y medio de vino, y doce onzas de leña, en 
dia de carne; y en los de vigilia ocho onzas de 
menestra, una de aceite, y un seslo de cuartillo 
de vinagre con el mismo pao, vino y leña. Cual» 
quiera conoce á primera vísta que ¿1 vino es es- 
CBsivo y escaso lo demas de la ración, y que seis 
onzas de tocino para dos de menestra, no es 
proporcionado; de .aquí el cambio ó permuta de 
unos artículos por otros para proporcionar una 
raejon mas alimenticia, y la idea tumamente per­
niciosa de que en ello haya mal manejo, aunque 
se haga con la mayor integridad.

Asi pues, para que los presidios menores 
DO se hallen siempre espuestus áinaurreccionea, 
ya de confinados, ó ya de sus guarniciones, es 
de absoluta necesidad que el gobierno derogue 
el real decreto de II de febrero de 18Z9, eu lo
3ue hace relación á dichos puntos, eslablecieo' 

o ias compañías fijas, aun cuando variara algu­
na cusa su organización, asi como las de mar 
con entera independencia de aquellas, y con na­
turales de los mismos presidios ó ligado.s con 
parentesco á ellos, y á falta con jóvenes de Mála­
ga, hijos de familias que ofrezcan garantías, de 
iosque habráalguDos que voluntariamente sir­
van alli, que se tenga cuidado de relevar la guar* 
uicioD eslraordinaria, lo mas tarde al año de 
estar en los presidios, y autes si hubiese opor­
tunidad, y que se va rie la clase de radon que se 
suministra, estableciendo otra mas alimenticia 
que no ofrezca los inconvenientes que la actual. 
También será conveniente que elija para gober­
nadores y demas encargos públicos personas de 
conocimiento de los puntos que vayan á ocupar 
en cuanto fuese posible, celosas y de opinión co- 
nocida, con bástanle firmeza de carácter. Si asi 
lo hace, podrá contar con la conservación de 
aquellas plazas; y sí al contrario, desatiende es- 
tas observaciones, se hallará sin ellas cuando 
menos lo píense, aunque no baya alli confinados 
caarlistas.

Estas son las causas generales y que tienen 
su origen en la legislación existente á favor 
de las cuales pudieron consumarse impuoe- 
mente las escandalosa.s sediciones de Alhuce­
mas y Melilla, verificadas ambas no por gente 
moderada, sino á inüiijo de la fuerza armada 
de unos cuerpos que tomaron parte en los fa­
mosos pronunciamientos de esta provincia de 
1885 y 36.

Las mas inmediatas y especiales fuerou la es­
casez de tropas en el distrito, lo cual impedía 
«1 relevo periódico de las guarniciones de di­
chos presidios, ¡i pesar de las conlíirsias escitacio- 
nes y suplicas que eltgeneral Palarea estuvo ha­
ciendo constantemente al gobierno, y la falta 
también de medios pecuniarios para tener al 
soldado al corriente de lo que le correspondía.

Otra causa hubo para la pérdida de aquellas 
importantes posesiones, todavía mas inmediata 
y mas especial; pero no es tiempo hoy de reve­
larla. Dia llegará en que se pueda hacer, sin pe­
ligro de ser víctima de una persecución; y en­
tonces verá la nación que no es quien se dijo en 
las Cortes el que tuvo la culpa, y debe responder 
¿ella de aquel suceso, sino otra persona muy 
intrigante a quien nadie nombra , porque ludos 
tienen miedo á sus dobles y tenebrosos manejos, 
que ha dejado su nombre funesto en tudas par­
tes donde ha estado, y que es la verdadera causa 
de todo lo que ha pasado eu esta ciudad, asi en 
tiempo del 5r. Palarea, como después.

E l  Castellano tic ayer inaerta la sigfuíeu- 
-te ooticia con el epígrafe de á última hora.

TOMA DE RAMALES.
Por un correo de gabinete llagado al medio> 

día o'e boy con partes para el gobierno, del ge- 
ueral .Espartero, se sabe que el dia 8 ocuparon 
nuestnis tropas las casas fuertes de Rainales. El 
combate duró lodo el dia: por la larde se iba á 
dar el .asalto; pero los sitiados evacuaron los 
fuertes, dejándolos incendiados de.spues de re­
sistirse hasta tener inutilizada su ariilleria; puus 
solo una pieza les quedaba eu servicio.

Después se trabó un choque encarnizado-, pe. 
ro el enemigo fue arrollado, 'decidiendo la vic­
toria uua carga de la mitad de la escolla del ge­
neral, por no permitir mas el terreno. El ejerci­
to  seguía en el pie mas brillante y Ileon de entu- 

.siasmo. El dia siguiente 9 debía continuar sus 
operaciones sobre Guardainino y demas puntos,

I-a dipDtacioD de la provincia de Cáce­
les ha acordado ei arrendamiento del pontazgo 
.qel -Cardenal, cou destino de su producto al sos- 
tenmiiento de los cuerpos de Milicia ríacional 
-activa , y ha dispuesto se haga por medio ue una 
-doble publica subasta que debió verificar.-e el 
día 33 del presente eu los portules de las casas 
<onsístoriales de Plasencía, ante el alcalde de ' 
dicha ciudad, y en el mismo día y  horas en el 
patio del local de Ja citada diputación , y  cou ar­
reglo al pliego de coudiciones que estará de 
■inantíieslo.

Anteayer salieron de esta corte dos com-
,-pañias d e  la Reina Gobernadora y  alguna C a b a llé -  
ria á cubrir ciertos pasos del Tajo. Eu cuanto á 
Ja salida de la Milicia Nacional nada se dice: 
creemos que no se verifique, sea por conside­
rarla innecesaria, ó por falta de recursos, co­
mo deda un periódico de ayer.

Variedades.
A N A  D E  A R G O N A .

NOVELA

DE A L E JA N D R O  D E L A V E R G N E .

{Véanse losnúmi.^l, 69, 70y7|.)

VI.
Cuando e! conde de Arcona supo la inespera­

da visita que le lleg-ba, vi-tióse apresuradamente, 
asi que, aun lino tiempo para r.-cibir á los ilus­

tres huéspedes en la puerta del gran salón adon­
de dió órdeo de que fuesen introducidos. Alli, si­
guiendo los antiguos usos del feudalismo , puso 
una rodilla en tierra, y un estravagante especia» 
culo para é l , sorprendióle en gran manera la 
atención. A la luz de los hachoues y antorchas 
que llevaban pajes y lacayos, vió avanzar en 
dos filas un enjambre de damas en la flor de la 
edad y la hermosura , las cuales al pasar junto 
á él , le saludaron con sonrisas y ademanes He 
nos de eoquRteria y frivolidad.

¡Qué contraste con aquellas severas reve­
rencias y acompaúiiiiiientn.s que el anciano 
recordaba haber visto en el reinado de Enri­
que IIII pues en ve/, de los guerreros cubiertos 
de acero que precedían y rodeaban autigiia- 
menleá los reyes de Francia, componíase hoy 
.'u escolla de coros de niul'is y niucliacho.s. ¡T.iii. 
la era ja molicie y el reliiiButieulo de la corte!

Venia detras de las damas una muger pálida, 
vestida de luto, de ojos brilla.ile.s autique a ve- 
cea sombríos , que parecía mandar á todas. Era 
)n reina CaUiiiia de .ilédicis, 6 par ni-'jor decir, 
su sombra, porque ja  enei semblante se dibu­
jaban la.s terribles señales ile la muerte. Final- 
mente, seguía daspiiesyá rnaiier.i de lacayo de 
esta ú'ti lila el monarca Enrique II I , el cual He - 
vaha colgodo al cuello una especie de rosario 
bendito, compuesto de calaveras , y en los bra­
zos dos de sus perrillos favoritos. Guando el 
conde le vio entrar detras de toda su afeminada 
comitiva , acordóse de un verso de su correli­
gionario Agripa de Aubigné, en que se pregunta 
à sí mismo :

i  Acaso es rey muger, ó un hombre reinad
Catalina dió á besar su mano al conde , y el 

rey, no obstante la carga que embarazaba sus 
brazos, imitó la acci'jn de su madre.

—'fenrraos que escd.sarnos, dij5 l.i reina , de 
haber venido a inco-uodaros y turbar vuestro 
sueño; pero esperamos nos disimuléis, pues 
aunque hugonote, o.s loneiuas por un leal y 
buen servidor de S. M. Como la per.-iona del 
rey no se hallaba segura en Charles , dccidim -s 
huscar un asilo contra los pérfidos designios de 
los rebeldes, en nuestra buena villa de Rúan: 
y cuando creíamos llegar á ella aoles de la no­
che, la tecDpe,siad vino á trastornar nuestras 
planes, teniendo que deiuaudaros la hospita­
lidad.

—.Vsi es, conde, añadió el rey, y tan solo 
os la pedimos por el tiempo .necesario para que 
descansen los caballos. .Mañana saldremos de 
aquí al rayar el alba.

—Señor, gran honor es para la cisa de Arco­
na (contestó el caballero) dar asilo ú V. M. aun­
que fuese por algunos segundos, y desde ahora 
nada tiene que envidiar este castillo á los mas 
hermosos y opulentos palacios de Normandia, 
iiabiéiidqse dignado VV. MM. visitarle. Estoy 
persuadido de que hasta ¡os huesos de mis abue. 
ios regocijarse han en sus sepulcros, y siento so- 
lamente uo poderá ofrecr á VV. MM- digna hos» 
pilalidad, porque aquí no hay lujo, ni pompa, ni 
espleodidez. Mi religión por una parle, me pro­
híbe estas vanidades; y por otra, los enemigos 
de ella han tenido buen cuidado de roñar los 
pocos adornos que podrían h..cerla menos in­
digna de ios mnnarcas de Francia. Hoy el cas­
tillo de Arcona no es mas que una pobre y 
ruinosa habitación , ya lo veis ; sus paredes se 
encuentran desnudas y asi permanecerán inieu- 
Ira» viviere; porque quiero que las señales del 
paso de mis enemigos, sean inalterables , co­
mo el dolor de mi corazón.

A esta respuesta del austero castellano, mi­
ráronse el rey y la reina con inteligencia y co­
mo consullúiidose si deberiau ó no contmuar 
en el Castillo : iii.as al cabo de un ra to , lleo- 
riqiie III entregó los perrillos á las damas , y 
sepultándose eu un grju sillón, esclamò sus­
pirando.

—Os compadezcode todas veras, conde; pero 
si creeis que mi suerte es mas feliz que la 
vuestra ¡cuánto os engañáis! Al fin y al cabo 
vos conserváis y sois dueño de vuestras pose­
siones, y yo audo errante y fugitivo porque 
á un va.sallü rebelde se le antoja arrebatarme 
el reino.

—¡Voto á...,! gritó con indignación Arcona: 
¿seria tan atrevido el duque de Guisa?

—Y tanto. Ademas , ¿ quién ha de oponérsele? 
objetó Irisleineiite Enrique.

—é Quién ? Dos pedero.sos adversarios : uno la 
espada de V. M., y otro los calvinistas á quie­
nes debeis llamaren vuestra ayuda , ya que los 
católicos se coligan contra vos, uuiéudose à ¡a 
casa de L'i.imn.

Escandalizáronvi- h a .lamas de Catalina al oir 
estas palabras , esl.ando a pmitn de santiguarse, 
mas la reina las contuvo. Sin embargo, todavía 
creció su asombro con la respuesta de! rey, que 
amablemente dijo :

—Conde, he de pensar con madurez vuestro 
consejo.

En esto entró Ana y adelantóse tímidamente. 
—¿Quién es esta joven? preguntó Catalina, 

de.scosa de cortar la conversación.
—Es mi hija, señora- 
Acercaos sin temer; ¿có.iio os llamáis ?
—Ana de Arcona , criada de V. M.
— ¡Ana ! bonito nombre , de cuyo patrimonio 

han sido las gracias y la belleza, pero no la fa- 
licidad. Quiera el cielo, que con tanta prodiga­
lidad os ha concedido los dos primeros dones, 
otorgaros también este último.

—Dios os oiga, señora.
—¿Sabéis conde (dijo ei rey) que vuestra hija 

es, sin adulacioti, una de las mas encantadoras 
miigeres que he visto en mi vida? ¿ No os parece 
(añadió en voz baja al oido de Catalina) que se 
da un aire à la hermosa princesa de eleves, à 
quien tanto amé, y cuya muerte lloraré eterua- 
mente?

t—Cíetto ; pero está por educar, y carece de 
los finos modales de la corte.

—Eso pronto se aprende.
—Verdad es, mas silencio; no olvidéis que res­

piramos aire calvinista: sed prudente. ¿No teneis 
mas hijos conde?

—Señora, contestó cianciano con lágrimas en 
los ojos, tres varones tenia que eran mi orgullo 
y esperanza y á quienes criaba para el servicio 
del rey. Dios quiso quitármelos en un mismo 
dia: todos murieron eu !a batalla de Jarnac.

—¿Bajo qué banderas?
—Bajo tas banderas de su padre.
—Ya entiendo; los tres eran hugonotes... ¡Dios 

tenga misericordia de sus almas! También yo he 
perdido tre.s hijos, mi orgullo y esperanza, y to­
dos eran católicos... Ya v. i$ qua si la religiou nos 
separa, la identidad de desgracias nos reúne.

Catalina inclinó trisleiueute la cabeza enmu­
deciendo algunos instantes ; al fio volvió ú decir:

—¡Tristes recuerdos son estos! no hablemos 
mas; ocupémonos de otras cosas mas alegres. 
¿Sabai.s que voy á pediros uQ favor?

—¡A mi, señara!
— Y confio en que no mele negareis, por cuan­

to sois un cumplido caballero, Aquí, lejos del 
mundo, cqnsei'v-is un precioso tesoro del que 
tengo envidia : espero no sereis tan avaro que 
□o permitáis goze yo de él por aigiin tiempo.

—Las palabras de V. M, me coufunden. ¡Yo te­
soro!

—Kn vano disimuláis: estoy persuadida de que 
me habéis coin|)reodido. Vuestros ojos se hau fi­
jado en Ana.

—¡Mi hija!... ¿Queréis llevaros ami hija?
—Si porcienc. Acaso su naciinienlo ¿ no la 

hace digna de figurar entre mis damas de 
h oQor?

—Señora, esclamò el conde con amargura, el 
favor de V. M. hnnra demasiado á mi familia, pe­
ro me es imposible aceptarlo.

—¡Imposible! ¿y por qué? preguntó el rey.
—PorqueJAnaes mí consuelo, el báculo de mi 

vejez, y no leogo olr.i en el mundo para que me 
distraiga la meíaiicolia, y me hable de su madre 
y sus hermanos, que ha tiempo me esperan en 
la tumba. ¿Cómo queréis que me separe de »-Ha’ 
No, no puede ser; me quitaríais la vida. Pedidme 
cuanto poseo; pero ¡mi hija! dejádmela por Dios.

Al hablar asi, la tenia abrazada estrechándola 
con ternura hácia su seno.

—Y i quién os impide que la acompañéis? re- 
pusolla reina. Hoy somos vuestros huéspedes; sed 
vos mañana el nuestro. Podéis eslsr seguro de 
que no se os cerrarán las puertas del Liivre. Ade­
mas, dignidad vacante hay po el reino que aguar­
dando está á un noble caballero....

—Por último,conde, varaos claros,añadió En­
rique: ¿qué destino queréis de los vacantes en 
palacio ?

—Ninguno, señor. Al entrar «n esta morada 
jure acabar en ella mis dias, y siV . M. no me 
lo impide, cumpliré mi juramento.

—¡Rara mania! cuando llegará tiempo (la argü­
yó Catalina) en que osvereis precisado á queda­
ros solo. Por ejemplo, si vuestra lilja se casa.

—Tal podría ser el esposo escogido, que se 
aviniese a vivir en esta soledad hasta mi onierle. 

—Luego ya teneis proyectos....
—Que quizá veré pronlo realizado?. 
—¿Podremos saber el nombre de ese dichoso 

caballero? dijo Enrique incomodado.
—Creo no será desagradable á V. M., contestó 

el anciano; pero quiero que tengáis el placer de 
oírlo de su boca.

Volvióse el conde à un criado y mandóle ir á 
llamar á Cárlos de Borbon , advirliéndole no le 
digese que estaña alli el rey.

Dnrraia el bastardo profundamente , porque 
al huir de la habitación de Ana creyó que el 
inej ir medio de disimular era entrar en la su.. 
ya .sin averiguar cosa alguna: y como nadie le 
había mole.si.ido, acabó de creir que el bullicio 
y los güip's fucriin ocasionados por huéspedes 
parierues ó r.iijígos del de Arcona, y en esta per­
suasión y Iraiiqiiiiidad le asaltó el sueño. Sin 
embargo, cuando el criado le suplicó siguiese sus 
pasos, pues su amo preguntaba por él, sobre 
saltóse algún tanto ; mas <1 fin, y por no escitar 
sospechas, arreglóse el vestido y siguió los pa­
sos de su guia.

i Santo Dios ! esclamò el rey: ¿ me engañarán 
mis ojos? Aquel es nuestro primo Carlos de 
Barbón. ¿ Qué viento os ha Iraido aquí cuando 
os dábamos en Rúan con vuestro tio el cardenal 
* dijeron habiais ido á refugia­
ros de la sangrienta degollina de las barricadas?

Frunció el conde las cejas al oir el nombre 
del cardenal, y en cuauto à Cárlos, mas muerto 
que vivo murmuró estas paiabras.

“ Cuando iiaya tiempo y lugar... contaré á 
V. M..,. lo que me ha sucedido.

—l'.Q buen hora; pero ¿eo dónde está vues­
tro luturo yerno conde ?

—¿Pues qué, no le tiene V. M. delante? contestó 
Arcona señalando con el dedo al Ba.stardo.

A estas palabras comenzaron a hacerse cru­
ces los circun.slaiites, dando muestras dei iiiavor 
asombro y retrocediendo algunos pasos con hor­
ror: lo cual visto por el ile Arcona, y que lo- 
do el mundo permanecía muda y aterrado co­
mo si amagase una gran caiamidad , adelantó? 
se al monarca, permaiii ció un momento inmó­
vil con la boca entreabierta, los cabellos encres­
pados y loa ojos centellantes, esclamando por 
ultimo con angustia y desesperación:

¿Quées e.?lo,senore??¿porqué mir.arcoü hor ror Ir tni -• ---- •,, « - - * Vi' i uur»
uja? ¿A que este silencio v pánico 

terror? .Me hacei.s e.streinrcer. Enrique in  coin- 
uasiou de mis canas é lufortuiiioH la preseucia 
de iiu Rey no puede traer la desolación vías 
desgracias; hablad, señor, por Dios una palabra 
que rae helare este misterio.

Levantóse el monarca francés y con tono so­
lemne, y profuod.i tristeza ,

—Conde (le dijo) os compadezco con toda mi 
alma, porque digno sois de compasión: y val- 
viéndose al bastardo que permanecía ininóvil, 
pálido y enn los OJOS bajos, salid, salid pronto 
de estos muros, le grito con iodignacioii.

Iba a obedecer Cario», cuando un lamenta­
ble quejido re.soiió eu la estaocia. Era de Ana 
de Arcona que abrazada á las rodillas de Ruri» 
que demandaba su perdón, dicieodo: no me le 
arrebatéis, porque le amo, le adoro y ¡e ¡dota, 
tro c o Q  locura.

-¡L e amais! repitió el monarca con terror 
¡Desgraciada!!

Eritooces el anciano no pudo contener mas 
la colera. Apoderóse de él la furia y desespe. 
ración: olvido el respeto debido .il rey: tiró de ' 
la e.spada y se precipitó sobre Carlos gritan« j 
ClOlG! I

—Infame, me has engañado: ahora veo 
eres un católico. Defiende, defiende tu vida"* 

Pero interponiéndose entre los dos En • 
que iil, paró la acción del conde.

—Este hombre, esclamò con dolor reco 
centrado, es un pagáno, un disipado y un cr'* 
miual á quien es preciso respetar.

—¡Respetar! y ¿por qué? preguntó con fur¡. 
el hugonote. '*

Santiguóse el monarca y contestó: 
—Porque el que tocase á uo solo cabello j 

su cabeza, cometeria un sacrilegio. ¡Essaceh' 
dote! ”

(.*?e continuará.)

A N U N C I O .

MANIFIESTO
D E L  K A E U C A L  DK CAMPO

DON RAMON MARIA NARVAEZ,
E N  CONTEATACIOtr

A LAS ACUSACIONES DEL CAriTAN GEríBRAL

CONDE DE EUCUANA.
Un tomo en S.® Se hallará en Madrid en las |¡, 

breríaa de Cuesta, calle Mayor, fi'enfeAUsJCovjs 
chuelas ; en la de Villa , plazuela de Santo Dos 
mingo; en la que fue de Minutria , calle de To, 
ledo; y en la imprenta y librería de Boix, es. 
He de Carreta.?, míinero 8: y en las proviocuj 
al mismo precio , en las principales librerías.

P a rte  com ercial.
BOLSA DE MADRID DEL II DE MAYO.

O F E H A C I O N E S  D S  K O Y. |

Títulos al 5 por 100 modernos procedentes de 
la conversion de 1836.

I|3 pi 
5|8 p. 
'I’ p. 
*i2 p. 
l|Jp. 
M2 p.

M ’ p.

3|8 p. 
'i2;p.

400000 rs 
800000 
200000 
400000 
400000 

•OOOOOO 
400000 
400000 
200000 
400000 
4O0UO0 
400000 
400000 

lOOOOOO 
200000 
400000 
400000 
320U00 
600000 
2OOUO0 
200000 
400000 
300000 

2000000 
400000 
400000 
300000 
200000 
200000 
200000 
300000 
400000 

80000 
200000 
COOOOO 
400000 
600UO0 
4000UO 
400000 
400000 
400000 
300000 

1400000 
400000 
200000 
400000

20000000

Certificaciones de deuda sin interés anterior« 
á la conversion de 1836.

lOOOOOO rs. á 5 l[2p. too á 60 d. f. ó v.

C \MBIOS.

á 31  l j 8p  
31
21 I | 8  
21 1|4 
31 
21 
21
20 5¡S
21 1|8
30 l|3 
20 3i4 
2 |
31 l;3
30 1|2 
20 11(16 
20  1|2 
20  1(2 
20 9|I6 
20 7|8 
SO 5¡8 
20 3|8 
20 5(8
20 3(4
31
21 1(8 
31
20 9|t6 
20 9|í0 
20 3|8 
20 3¡8 
20 U(I6 
20 1(2 
20 S¡8 
20 Il|t6
20 5(8 
2t
30 5(8
21 I|I6 
21
20 5(8 
20 3(8 
20 3¡8 
20 7|I6 
20 1(2 
30 3j8 
3ü l l | ( 6

.'»á 30d.f. ó 'v.G.l:.5c,
29 id. id. id.
60 id. id. id.
30 id. id. id.
12 dejunio id. id.
26 d. fech. id. i(Í.
3» id. id. id.
60 id. id. id.
33 de jan. id. id.
3Udel cor. id. id.
24 id. id. id.
8 de jiin. id. id.

60 dias fec. id. id.
30 id. id. id.

1 59 id. id. id.
20 del cor. id. id.

1 dejun. id. id.
40 días fec. ill. id.
21 (lei cor. id. id.
40 dias fec. id. id.
21 de jiin. id. id.
39 dias fec. id. id.

6 de jan. id. id.
31 1del cor. id. id.
30 dias fec. id. id.
30 id. id. id.
60 id. en fir. id.
60 id. id. id.
20 del cor. ó voi. id.

al cont. id.
60 d. fec. en fir. id.

M2 p. 
I(J p. 
1(1 p. 
1[1 p.

40 d. f. los 35 prim, en fir.
al cantado 

60 dias fee. ó v.
60
80
60
30
30
60

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id.

al contado 
id.

2 7 del cor. 
35 dias fec. 
al contado. 

60 dias fec.

id.
id.
id.
id.
id.
id.

i d .
id.

id.

C. I.Sc. 
id.
id.
id. 1(2 p,
id.
id. I[2p.
id. 1(2 p.
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.

Lónil. ;i 91 d.S8 3(8. 
Paris I UO d. 15 I. C. 
Alicante i daño. 
Bareeioua 114 b. p. 
Bilbao i daño. 
Burgos.
Cádiz t[l id. p. 
Córdoba.
Corana 1 l|Q á 2 d. 
Granada 1 i|4 d. p.

Màlaga (|2 d. 
Santander l|2 iil. 
Santiago l 1(2 à 2¡d. 
.Sevilla par.
Toledo.
Valencia t|2  daño. 
Valladolid.
Zaragoza par. 
Descuento de lelrasá^ 

p'/o al año.

TE .^T R O S.

PRINCIPE. A las ocho de la noche : Despor 
de lina brillante sinfonía .íe pondrá en esceO' 
la comedia nueva . original, en tres actos v 
verso, titulada NO GANAMOS PARA.SU.STD -̂ 

.Seguirá uii Pas-de-.leiix , nuevo , bailado 
la señora Diez y el señor Cavas, coinpovicinii d< 
este líllimo; terminando I» foucion con el dive'" 
tido símele, no ejecutado hace muchos nüosi 
titulado DE TRES NENGUNA, en el que desein 
peñarán la parle de protagonistas la señora Car 
Iota Spiinionj, de edad de 10 años, v el seooi 
Tomas Pió de II.

CRUZ. A la misma hora : La última repr^ 
sentacion de NORMA, que se anunció para el s 
y no pudo ejecutar.se por indisposición del.?®' 
ñor Uoánue. Eo ella desempeñará la parte d£ 
Adalgisa Doña Carlota Villó.

Editor resfosísable P. S. Cístblianos-

MADRip; LIIPIIEIHTA DE D. T. JORDAN?

Biblioteca Nacional de España


